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LECTIO DIVINA 

31° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 

 

 
 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 19,1-10: En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó, y al ir 

atravesando la ciudad, sucedió que un hombre llamado Zaqueo, jefe de 
publicanos y rico, trataba de conocer a Jesús; pero la gente se lo impedía, 

porque Zaqueo era de baja estatura. Entonces corrió y se subió a un árbol 
para verlo cuando pasara por ahí. Al llegar a ese lugar, Jesús levantó los 

ojos y le dijo: "Zaqueo, bájate pronto, porque hoy tengo que hospedarme 
en tu casa". El bajó enseguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, 

comenzaron todos a murmurar diciendo: "Ha entrado a hospedarse en 
casa de un pecador". Zaqueo, poniéndose de pie, dijo a Jesús: "Mira, 

Señor, voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes, y si he defraudado 
a alguien, le restituiré cuatro veces más". Jesús le dijo: "Hoy ha llegado 

la salvación a esta casa, porque también él es hijo de Abraham, y el Hijo 

del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido". 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

la plenitud humana brota de la gracia, nunca del esfuerzo humano, sin 

embargo, la gracia antecedente, el movimiento de Dios que se encarna 
dirigiéndose hacia el hombre, no excluye el movimiento del hombre 

dirigiéndose hacia Dios (Jesús entra a Jericó y Zaqueo sube al sicomoro 
para ver a Jesús). Claro que inclusive ese subir de Zaqueo es ya una 

respuesta a la gracia antecedente, pero es también movimiento libre del 
hombre, es acción antropológica en búsqueda del Trascendente. Zaqueo 

reconoce su insuficiencia (es de corta estatura), pero eso no le amilana, 
al contrario, le impulsa a buscar metas más altas, él quiere “ver” a Jesús 

para “ver” como Jesús (visión teológica).  
 

Una vez encontradas las miradas (momento místico) viene la invitación 
de Jesús a Zaqueo para que le hospede en su casa. Bien sabemos que la 

hospitalidad entre los pueblos semitas es mucho más que un gesto de 
amabilidad es una declaración de comunión de vida. Entre las tribus 

nómades del desierto, acogerse a la hospitalidad de una tribu significaba 

una petición de comunión de vida, de protección y aceptación para 
siempre. Violar la hospitalidad traía como consecuencia la muerte.  

 
La vida cristiana no es otra cosa que aceptar a Jesús en la propia vida, 

recibirle en la propia casa es decirle que de ahora en adelante su suerte 
es la mía, que sus valores y principios son los míos, que mi vida no la 

entenderé sino es a partir de él, de sus opciones y preferencias. Recibir a 
Jesús es mucho más que entronizar una imagen en el centro de la sala o 

en un oratorio, recibir a Jesús es comulgar con su cuerpo (servicio por 
amor a los hombres en obediencia total al Padre) y con su sangre (vida 

entregada hasta el extremo).  
 

Y el primer signo de la libertad que se consigue al comulgar con Cristo, 
es la pobreza, el reconocimiento de que sólo él basta, de que él es la perla 

por la cual vale la pena vender todo lo que se tiene para adquirirla. Desde 

luego que sólo entonces, cuando el centro de gravedad se desplaza a 
Cristo es posible desprenderse de lo que antes se consideraba como 

propio para compartirlo con los indigentes y restituir lo defraudado, es 
decir, aquello que por derecho le correspondía a otros y nos lo hemos 

apropiado, y el fraude no solamente lo cometemos con bienes materiales, 
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también podemos defraudar a los que tienen derecho a mi tiempo, a mi 
presencia, a mi palabra de consuelo. 

 

Entonces, cuando el hombre se ve liberado de sus esclavitudes y descubre 
que la fraternidad compartida es el camino de la comunión con Cristo, el 

hombre es declarado como salvo, es decir hombre pleno que vive con y 
para los demás. 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este hermoso canto: “Zaqueo”(Salomé 

Arricibita): 

https://www.youtube.com/watch?v=4JTpFabffo&t=3s 

 
3. CONTEMPLACIÓN  

Cierra los ojos y trae a tu imaginación la escena evangélica. Trata de 

reconocer los sentimientos y emociones que se suscitan en el corazón de 
Zaqueo al escuchar la parábola de Jesús: «Hoy ha llegado la salvación a 

esta casa, porque también él es hijo de Abraham, y el Hijo del hombre ha 
venido a buscar y salvar lo que se había perdido». Siente en tu propio 

cuerpo esas emociones y sentimientos. Identifica tu propia experiencia de 
encuentro con Jesús, imagina la mirada de Jesús y la tuya que se cruzan. 

Imagínate a solas con el Señor, en total silencio y soledad. Exprésale, no 

con palabras sino con el corazón todo lo que hay en tu corazón.  

4. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=4JTpFabffo&t=3s
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• Jesús está permanentemente “pasando” por el Jericó de tu vida. 

Viene a tu encuentro en los acontecimientos cotidianos, quiere 

hospedarse en tu corazón. 

✓ ¿Qué estás haciendo actualmente para estar atento a su 

paso? 

• Zaqueo es un pecador (cobra impuestos injustos al pueblo) y, sin 

embargo, tiene la virtud de querer conocer a Jesús, pero su corta 

estatura y la multitud se lo impiden. 

✓ ¿Cuáles son los impedimentos que te obstaculizan para 

conocer mejor a Jesús? 

• Zaqueo se manifiesta creativo para superar los obstáculos, sube a 

un árbol para ver a Jesús.  

✓ ¿Qué cosas, que hasta hoy no hayas hecho, puedes empezar 

a hacer para conocer a Jesús, para hacerte visible a sus ojos? 

• Jesús, al ver a Zaqueo, le dice: “Baja pronto, porque hoy tengo que 

hospedarme en tu casa”. 

✓ ¿Cómo preparas hoy tu corazón para recibir al Señor y 

escuchar sus palabras de vida que te anuncian la salvación? 

 


